
CONSIGA EL LOOK, de Peter York 

Hoy en día, todas las revistas y publicaciones de 
moda tienen una sección llamada "Consiga el estilo". 
Después de los artículos sobre las deliciosas casas de 
actores, diseñadores y merceros, hay tiras que le 
explican cómo hacerlo. Estos son los diez puntos 
clave del estilo Dictador. 

1 EN GRANDE 

Asegúrese de que todo sea de gran tamaño. Si copia 
un castillo francés, duplique el tamaño de las 
habitaciones. 

2 VUELVA A REPRODUCIR 

A los dictadores les gusta el estilo antiguo porque es 
serio e implica mucho trabajo de oro y fantasía. Sin 
embargo, a la mayoría no les gusta el estilo antiguo: 
es demasiado destartalado e incómodo. Los 
dictadores reproducen casas y muebles en lo que el 
eminente decorador e inspector de fiestas inglés Nicky 
Haslcm llama el estilo "Louis-the-Hotel": todo es 
brillante. (Pero ¿alguna vez has visto un mueble de 
lujo del siglo XVIII antes de que le dé el sol? Parece 
absolutamente llamativo con sus incrustaciones de 
colores brillantes y sus monturas doradas, así que 
¿quién puede decir que están equivocados?) 

3. PIENSA EN FRANCÉS 

Y mientras estás en modo de reproducción, piensa en 
francés. La decoración y los muebles franceses de 
reproducción han sido el gusto de la nueva fortuna 
durante 150 años. Piensa en las chimeneas de 
mármol con curvas, las sillas doradas con respaldo 
ovalado y las enormes cómodas cubiertas de ormolu 
dorado. Piensa en todas esas pinturas de mujeres 
desnudas de After Boucher en óleos de color verde 
rosado. 

4. PIENSA EN HOTELES 



Los hoteles, tan brillantes como sea posible, deberían 
ser tu inspiración. Los dictadores modernos han 
pasado mucho tiempo en hoteles, planeando golpes 
de Estado allí cuando eran jóvenes y rondando en 
ellos cuando eran depuestos. Para los muchachos 
ambiciosos de orígenes modestos, el gran hotel local 
siempre fue el modelo de buena vida. Intenta 
incorporar ese aspecto de atrio de Hilton. 

5. OPTE POR EL FRÍO (EMPIECE CON LOS GRIFOS) 

El oro es bueno y los grifos de oro están en todas 
partes. 

Desde Ceausescu hasta Saddam Hussein, es un 
elemento básico del estilo. Los grifos de oro dicen que 
tengo dinero y no me importa lo que piense la gente. 
Los grifos de oro no suelen ser de oro "real", sino una 
variante especial de aleación lacada; vienen de 
tiendas de baño en Mayfair, Londres, que se 
especializan en el estilo. Pruebe South Audley Street. 

6 . CONSIGA MÁS VIDRIO 

Las lámparas de araña son los diamantes de la 
decoración de interiores. 

Brillando contra espejos enormes, dan el aspecto de 
Ferrero Rocher al instante. 

7 . TENGA ACEITE IMPORTANTE 

D E L S I G E N T U R O D E L S I N O Las calderas 
de vidrio inmaculadamente terminadas producidas 
por pintores de salón del siglo XIX han encontrado un 
segundo hogar en la tierra de las dictaduras. El 'An 
Pompier' pintado para los made-its de Leeds o Lyon 
de la década de 1850 realmente luce bien, mucho 
mejor que algunos de esos sombríos Viejos Maestros. 

8 INVOLUCRE MARCAS 

Artículos de valor conocido: tiene el Mercedes en la 
entrada (al menos diez de ellos), así que haga lo 
mismo en el interior. Elija Ming. Elija Aubusson. Elija 



nombres que la gente conozca, objetos de los que 
pueda hablar y piezas que desee un precio (desde 
principios de la década de 1990, eso significa que 
también debe elegir Versace). 

9. HÁGALO DE MÁRMOL 

Involucre la mayor cantidad de mármol posible. 
Mármol nuevo, obviamente, ya que el material 
antiguo puede ser claramente sucio. Tiene que tener 
un diseño tremendamente veteado, no del tipo simple 
que prefieren los arquitectos, y tiene que ser de alto 
brillo, no 'pulido' ni 'desgastado' ni ninguna de esas 
cosas inútiles de riqueza discreta. 

10. TENGA UNO MISMO EN TODAS PARTES 

Ya sea el pálido rostro de Hitler emergiendo de la 
oscuridad en el retrato de su apartamento en Berlín, 
un retrato similar de Mussolini en su estudio que lo 
desanimó a cenar, la señora Marcos levantándose de 
las olas o la señora Ceausescu graduándose de la 
universidad, celebre sus logros. Lo está haciendo por 
el pueblo (pero asegúrese de que sea un mito). 

 


